
Los proyectos organizativos del Govern

Contra la crisis, más territorio
Las veguerías permitirán una mayor proximidad al ciudadano y más eficiencia de la Administración

E
l Govern de Catalunya, al 
aprobar los proyectos de 
ley de veguerías y del Área 
Metropolitana de Barcelo-
na, ha reparado un error 

y un olvido históricos. Un error co-
mo fue la extinción, en 1987, de la 
Corporación Metropolitana, come-
tido con la voluntad de negar la exis-
tencia de una institución necesaria 
para abordar, con carácter general, 
las problemáticas de la capital del 
país y su área de influencia por no 
estar gobernadas por representan-
tes del mismo color político que el 
Govern de entonces.
 Y un olvido, deliberado e inten-
cionado, porque los gobiernos de 
CiU, también desde 1987, descono-
cieron e incumplieron de forma sis-
temática durante 15 años un manda-
to claro del Parlament para abordar 
la desconcentración y la descentra-
lización del país en al menos cinco 
regiones, a pesar de que tenían ma-
yoría absoluta para hacerlo realidad 
y de que contaban con la complici-
dad del Gobierno central, goberna-
do por el PP, al que dieron apoyo du-
rante no pocos años.

HA SIDO el Govern presidido 
por el president Montilla el que ha des-
encallado estos dos proyectos y dado 
el primer gran paso para el estable-
cimiento de las columnas de nues-
tro sistema institucional en el terri-
torio de Catalunya. Y se ha hecho so-
bre la base sólida del Estatut. Ahora 
empieza la tramitación parlamenta-
ria, abierta a las aportaciones de to-
das las fuerzas políticas y sociales en 
el Parlament y en el territorio.
 El proyecto de ley de veguerías 
despliega el Estatut para hacer más 
próxima, ágil y simplificada la Ad-
ministración de la Generalitat en 

todo el territorio y la 
Administración su-
pramunicipal de co-
operación local. El pro-
yecto aborda el trata-
miento de la veguería 
en la doble naturaleza 
que le otorga el Esta-
tut: como división te-
rritorial para la orga-
nización de los servi-
cios de la Generalitat 
y como entidad supra-
municipal de coopera-
ción local. Establece 
un mapa plenamen-
te coincidente para es-
tas dos naturalezas de 
la veguería; un mapa 
que se prevé en el mis-
mo proyecto y que co-
rresponde a la actual 
división en siete dele-
gaciones del Govern 
y la Administración 
de la Generalitat, y al 
mismo tiempo  prote-
ge dos singularidades 
positivas en lo que res-
pecta al Aran. El pro-
yecto prevé también 
su ejecución en tres 
etapas, lo que permiti-
rá las modificaciones 
de la normativa esta-
tal necesarias para ha-
cer posible el encaje 
de la realidad de las ve-
guerías en los ámbitos 
de la regulación esta-
tal, y más específicamente con la ley 
orgánica de régimen electoral gene-
ral por lo que respecta a las eleccio-
nes a los consells de veguería –hasta 
ahora diputaciones–, y los necesa-
rios retoques de los límites provin-
ciales mediante ley orgánica.

EL PROYECTO DE LEY 
del Área Metropolitana de Barcelo-
na permite la fusión en una sola en-
tidad de las actuales funciones de las 
dos entidades metropolitanas exis-
tentes, y, al mismo tiempo, la asun-

ción de las competencias de la Man-
comunidad de Municipios. Se trata 
nuevamente de una apuesta por la 
simplificación administrativa y por 
una actuación más eficaz y más efi-
ciente, ya que permitirá el ahorro 
de recursos. Pero lo que es más im-
portante: dota a la conurbación de 
Barcelona de una arquitectura insti-
tucional para la gestión de una rea-
lidad socioeconómica y demográfi-
ca de primer orden que acoge la mi-
tad de la población de nuestro país. 
 Los que durante 15 años incum-

plieron mandatos parlamenta-
rios, aunque fuese incumplien-
do sus propias leyes, o legislaron 
en contra de la capital de Catalun-
ya, no pueden continuar diciendo 
«ara no toca». Son excusas de mal 
pagador. Ha sido este Govern el 
que ha impulsado leyes básicas de 
país, como las leyes de educación 
o de salud pública, inexistentes ca-
si 30 años después del restableci-
miento de la Generalitat. Solo la 
desidia, la falta de voluntad polí-
tica o la falta de ambición caracte-
rizada por un vuelo rasante en lo 
que respecta a la articulación de 
nuestro sistema institucional po-
drían explicar tanta parálisis. Al-
gunos hablan ahora de «enlairar» 
Catalunya, mientras que cuando 
podían la tuvieron a ras de suelo, 
con un vuelo gallináceo impropio 
de un Govern nacional.
 
ACERCAR LA Generalitat 
al territorio no es más gasto ni du-
plicidad administrativa, ya que las 
antiguas estructuras han de dar pa-
so a las nuevas, sin solapamientos. 
Hablamos de ahorro en la gestión 
administrativa y de aproximar las 
políticas allí donde se han de apli-
car. La proximidad permite tam-
bién más eficiencia, y la eficiencia, 
tanto en la actuación de la Gene-
ralitat como en la de los consells de 
veguería, será imprescindible pa-
ra luchar contra la crisis. Precisa-
mente, y también esta semana, se 
ha acordado el primer impulso de 
los Planes de Ocupación Local, que 
se desprenden de los 30 compro-
misos adoptados por el Govern con 
empresarios y sindicatos para ha-
cer frente a la crisis. Es la vía cata-
lana, la que concierta con los agen-
tes sociales y se acerca al territorio, 
la que mejor puede luchar contra 
el desempleo y la crisis económi-
ca, en un momento en el que fal-
tan debates, propuestas...  y, sobre 
todo, hechos. H
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Quienes incumplieron durante 
15 años el mandato del Parlament
no pueden decir que «ara no toca»
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Siete x siete

Barcelona, 
capital del 
documental

B
arcelona se ha ganado 
el mérito de ser consi-
derada capital del do-
cumental. Al menos 
durante esta semana. 

La celebración de una nueva edi-
ción del DocsBarcelona pretende 
situar la ciudad al nivel de otras ca-
pitales de referencia, como Ams-
terdam o Toronto, con la presencia 
de algunas películas de carácter ex-
cepcional. La valía del documental 
como género está en la capacidad 
de mirar la realidad de una forma 
insólita y reveladora. Es el caso de 
los documentales Pecats del meu pa-
re, que el miércoles inauguró el fes-
tival, en el que el hijo de Pablo Es-

cobar confiesa y repasa la vida jun-
to a su padre, y La Reina i jo, de la 
directora iraní Nahid Persson, que 
se presenta hoy. La vida de Nahid 

Persson, como la de muchos de sus 
compatriotas, está marcada por la 
violencia y la muerte. «Irán es san-
gre, Irán es muerte, Irán es rebe-
lión». Este grito, terrible y real, que 
Ryszard Kapuscinski recogía en su 
libro El Sha o la desmesura del poder, 
era una de las consignas que repe-

tían los manifestantes durante la 
revolución que hace 30 años aca-
bó con la monarquía del sah Reza 

Pahlevi. Un régimen de una cruel-
dad extrema. Dan fe de ello el tes-
timonio de Kapuscinski y la vida 
de Nahid Persson. Nacer y vivir en 
Irán, da igual cual sea el momento 
histórico, significa repetir la con-
signa de aquellos manifestantes, 
significa, como también ocurre 
ahora, confrontación, revuelta y 
sangre. Nahid fue militante comu-
nista, luchó contra el régimen del 
sah y vio cómo su hermano de 17 
años moría ejecutado, celebró la 
caída de la monarquía y después el 
triunfo de la revolución, pero, co-
mo muchos, tuvo que exiliarse a 
Suecia huyendo del régimen islá-
mico del ayatolá Jomeini.

 La Reina i jo es el relato de un diá-
logo y de un intento de querer en-
tender al otro, algo poco habitual 
en la historia reciente de Irán. Du-
rante un año, Nahid Persson y la 
viuda del sah, Farah Pahlevi, la Fa-

rah Diba que durante una época 
salía tanto en las revistas, decidie-
ron encontrarse para hablar. El va-
lor del documental es ver cómo se 
cuentan un pasado común de vio-
lencia y enfrentamiento y cómo 
sueñan un futuro de libertad para 
un país que todavía es el suyo. H
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En sede vacante

Citar la Biblia 
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el zumo o los gofres o las magdalenas 
o las tostadas con mermelada estaban 
en un lado del Atlántico. En el otro, 
se fraguaba la tormenta perfecta. No 
me extraña que Zapatero rezara. Ora-
ba por la multiculturalidad, pero en 
realidad lo hacía para no atragantarse 
con las noticias que llegaban de Espa-
ña. Ante el panorama desolador, rezar 
es siempre una posibilidad, a pesar de 
que suele llegar cuando el naufragio 
ya es inevitable. También hay que de-
cir que, en estas circunstancias adver-
sas, el discurso de ZP no estaba nada 
mal construido. Y citaba la Biblia, que 
es un detalle que nunca puede faltar 
en un desayuno donde se reza o en un 
rezo en el que se desayuna. 
 La Biblia es como Pla. Sirve para 
cualquier argumentación. Si Zapa-

M
ientras Zapatero desa-
yunaba en Washing-
ton, la bolsa zozobra-
ba, los sindicatos ati-
zaban los elementos 

en contra del Gobierno, se arremolina-
ban como un viento inclemente las ci-
fras del paro y las encuestas se encres-
paban como enormes olas en pleno 
océano. Ya me perdonarán tanta poe-
sía, pero a veces no hay recursos mejo-
res para describir el ambiente político. 
Es decir, el cruasán o el café con leche o 

tero hubiese presidido un encuentro 
de dermatólogos, habría podido leer 
un fragmento del propio Deuteronomio 
que dice: «Ve con cuidado con las enfer-
medades de la piel». Y si hubiese opta-
do por ir contra las corridas, podía ha-
ber citado el Eclesiastés: «El destino de 
los hombres y el destino de las bestias 
es el mismo: la bestia muere y el hom-
bre muere. Ambos tenían el mismo 
aliento de vida». Aunque, ya puestos, 
yo habría optado por otro fragmento 
del divertidísimo Cohèlet. Con acti-
tud compungida, habría proclamado: 
«En la Tierra hay algo que decepciona: 
hay justos a los que las cosas les van co-
mo si fueran malvados y hay malvados 
a los que las cosas les van como si fue-
ran justos. Yo mantengo que también 
esto es decepcionante». Amén. H 
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